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15,l LA CONDESA DE SALISBURT 

Al volver del sitio de Tournay, Juan llI, llamado 
el bueno, duque de Bretaña, que babia dejado su pro­
vincia por mandato del rey Felipe y babia ido en so­
corro de su señor, con mejor ejército que ninguno, 
al volver á su ducado, cayó enfermo, pero de una 
enfermedad tan rara, que murió en poco tiempo y 
con una muerte espantosa. Para mas desgracia, el 
pobre duque no tenia hijos, y dejaba su ducado sin 
heredero directo. Pero, en cambio, tenia dos herma• 
nos, el uno de padre y madre, es decir, legítimo, 
que había muerto en !334, dejando una hija única, 
llamada Juana, casada con el conde Carlos de Blois; 
el otro hermano era bastardo, llamado Juan, conde 
de Montfort, que,aunque hijo del mismo padre, ba­
bia nacido durante el duodécimo matrimonio de Ar• 
turo JI con Yolanda de_ Dreux. De modo que, vién­
dose sin posteridad, el huen duque pensó que la hija 
de su hermano legítimo tenia mas d~recho al ducado 

' que no su hermano bastardo; de consiguiente, casó á 
su sobrina con el conde Carlos de Blois, sobrino de 
Felipe de Valois, esperando que este augusto pariente 
impondría á Juau de Montfort, del que no dudaba in­
tentaria ganar su ducado. 

El moribondo no se babia engañado en sus pre­
dicciones; porque apenas la noticia de su muerte 
llegara á oidos de su hermano, cuando este, aunque 
desposeído por el testamento, marchó en seguida á 
~antes, que era la ciudad capital de la Bretaña, ha­
ciendo tantas concesiones y liberalidades con el pue­
blo y todos los lugares circunvecinos, que lo procla­
maron su aell.or y dueño, y ciñóse la corona de gran 
duque. 

Hecha esta ceremonia, el conde dejó en Nantes á 
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su esposa, la que poseía un corazon de hombre y las 
fuerzas de un leon, y partió para Limoges, donde sa• 
bia estaba el gran tesoro, que el difonto duque babia 

. ido juntando poco á poco, 

Las mismas fiestas y la misma recepcion tuvo 
aquí que en Nantes : gracias á su liberalidad y á sus 
dineros, el pueblo y el clero lo acató y proclamó; 
despues, volvióse á Nantes, y empleó el tesoro en le­
vantar un poderoso ejército, con el que conquistó 
todo el pais; sucesiYamente áBrest, Reunes, Auray, 
Vannes, Hennebon yCarbaix; despues,_Iuego que se 
vió en posesion de todas estas ciudades, embarcóse 
en Coridor, atravesó el mar y desembarcó en Cher­
tetsey, y habiendo sabido que el rey de Inglaterra 
estaba en Windsor, fué á verle inmediatamente y le 
contó cuanto babia hecho, prometiéndole prestarle 
homenaje, si él se comprometía á mantenerle en su 
ducado. 

El ofrecimiento del conde de l\lontfort era muy fa. 
vorable á los planes políticos de Eduardo, para que 
él no lo aceptase. 

Pensó que cuando espiraran las treguas, seria por 
Bretaña por donde entraría en Francia y en el mo­
mento concedió al conde de Montfort cuanto le pe­
día, y, en presencia de los barones ingleses y, de los 
que habían ido acompall.ando al conde, recibió entre 
sus manos el juramento de homenaje del duque, y, 
en cambio,juró que guardaría y defendería al conde 
como su vasallo, contra todo el que intentara ala• 
cario, aunque fuese el mismo rey de Francia. 

Entretanto, Carlos de Blois, el cual por su mujer 
tenia derechos al mismo duc11do, vino á París á que-
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jarse al rey Felipe, su tio, de laexpoliacion del conde 
dr, Montfort. 

El rey Felipe, juzganQ_o al punto lo importante de 
la cuestion, habia juntado sus Doce Pares para con­
sultarlos y determinar lo que debia hacer. 

La determinacion fué, q¡ie debia citar al conde de 
Montfort, para ante él fallar el expediente. En con­
secuencia, se le enviaron mensajeros, los que lo ha­
llaron en Nantes, de vuelta de Londres, ocupado en 
las.fiestas mas espléndidas. Ellos expusieron sabia y 
respetuosamente su mision. El conde, habiéndolos 
escuchado, respondió que obedecería al rey y que no 
faltaría á la cita; des pues, hizo tantos regalos á los 
mensajeros, que estos fueron maravillados, y conta­
ron al rey la munificencia del conde. 

Cuando llegó la época de ir"á ver al rey, el conde 
de Montfort ordenó un espléndido cortejo y partió de 
Nantes, acompailado de infinitos caballeros y escu­
deros', y recogió tantos en la travesia, que entró en 
París, acompailado de cuatrocientos caballos. 

Al momento, marchó al alojamiento que le tenían 
preparado, siempre guardado por sus armados, y, al 
día siguiente, montó á caballo, y seguido del mismo 
séquito, se encaminó al palacio, donde lo esperaba 
Felipe de Valois, el conde Carlos de Blois y los pri­
meros seilores y nobles del reino. 

Llegado alli; el conde de Montfort bajó del caballo, 
subió lentamente las gradas del peristilo y entró en 
la sala donde se hallaba reunida la corte; despues, 
saludó á los nobles y barones y se encaminó ense­
guida donde se hallaba el rey; entonces, levantó er­
guido la cabeza y le dijo con la mayor calma y tran­
quiliaad: 
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- Señor ... aquí me teneis. 
- Conde de Montfort, respondió el rey, la pron-

titud con que me habeis obedecido, no la echai'é cu 
olvido y la tendré presente. 

Hubo un momento de silencio. 
El rey prosiguió : 

- Pero he extral!ado mucho, caballero, que hayais 
sido tan osado, que os hayais apoderado del ducado 
de Bretal!a, al cual no teneis ningun derecho, deshe­
redando al here4ero legítimo, y además prestando 
homenaje á mi adversario, el rey de Inglaterra, se­
gun me han informado. 

-Sel!or,contestó el conde, inclinándose de nuevo, 
creo que padeceis una equivocacion, al hablar de mis 
derechos, sobre el ducado de Bretaña ... Mi hermano 
murió sin herederos, y el único mas inmediato 
soy yo. 

- ¿Vos? 
- Si, yo, á lo menos, as[ lo creo. Mas si, contra 

toda mi esperanza, vos juzgais algun otro apto para 
la sucesiou, yo soy muy humilde y leal para no 
acatar vuestras determinaciones y respetarlas y ... 
hacerlas respetar. 

- Bien, conde. 
- En cuanto á mi homenaje al rey Eduardo ... os 

han informado mal; seilor, y ... es todo cuanto tengo 
que deciros. 

- Estoy satisfecho. Por lo tanto, os mando no 
salgais de Paris hasta dentro de quince dias, en los 
cuales el tribunal de los Doce Pares decidirá si el 
ducado de Bretaila pertenece á vos ó al conde Carlos 
de Blois. 

- Muy bien, sellor. 
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